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EL BOLSILLO 
Lo que el banquero prefiere en 

su despacho, es la caja; lo que más 
ama el niño 
en su panta- j 
lón es el bol
sillo. ¡El bol
sillo! Es de
cir, el lugar 
b i en escon
dido en don
de acumula 
sus p e q u e 
ños tesoros: 
p e d a z o s de 
madera, cu
biertas de ca- Cartagcna.—En el puerto. 

jas de cerillas, clavos, botones, pe
dazos de clarión, todo, sea lo que 
fuere. Es todo un mundo. Es esto 
su vida entera, moral y física, que 

deja un trazo, una estela palpable de 
sus pensamientos y de sus actos. 
Todas estas pequeneces y diminu
tas naderías, han sido una causa de 
alegría y de interés: esto ha llenado 

un instante 
de su vida; 
aquéllo r e 
presenta un 
ensueño. No 
tratéis de lo
co al querido 
coleccionis
ta, respetad 
esos despo
jos y, si no le 
per judican , 
no se los qui
t é i s nunca . 

Penetrar en el bolsillo de un niño 
es poner el pie sobre un hormigue
ro; es aplastar todo todo un mun
do; porque este bolsillo es la caja 


